
Catalina Guerra (56) dice que
su madre, la actriz Gloria Mün-
chmeyer (87), representa todo
para ella. Tenía apenas dos años
cuando esta se separó de Jorge
Guerra, su padre y el intérprete
del personaje infantil Pin-Pon,
teniendo que enfrentar sola el
cuidado de ella y de su hermano.
“Básicamente no tengo recuerdos
de ellos como pareja, o de una
familia bien constituida”, declara. 

Describe su infancia como
austera, pero sin precariedades.
“Mi mamá las hizo todas: fue
maquilladora, relacionadora públi-
ca, llegó al Teatro Ictus y ahí
comenzó su carrera profesional”.

La también actriz explica que
Münchmeyer se preocupó de
formar a sus dos hijos como
personas independientes y pen-
santes. “Sus horarios eran com-
plicados, pero el tiempo que
estábamos con ella era full.
Tuvimos una comunicación
permanente. Siempre se habló
de todo, no solo de lo que había-
mos hecho durante el día, sino
de lo que estábamos sintiendo”.

Gloria Münchmeyer coincide:
“Yo vengo de una educación más
bien conservadora. Cuando era
chica todo era la disciplina o
‘esto tiene que ser así porque lo
digo yo’”.

Por lo mismo, Guerra destaca
uno de los grandes legados de su
madre. “Me enseñó a mirar la
vida desde distintos puntos de
vista, siempre conectados con
nuestras emociones. Eso significa
ir más allá de lo evidente, profun-
dizar en nuestros sentimientos,
en nuestras relaciones y en nues-
tro entorno. Ese es el gran apren-
dizaje que me deja”, afirma.

Dice que desde niña le gustaba
acompañar al teatro y a la televi-
sión a su mamá. “Me encantaba
andar metida en todo”. Así que
para la actriz no fue una sorpresa
que su hija decidiera estudiar
actuación en Buenos Aires. Mün-
chmeyer agrega: “Nunca le impu-
se nada, respeté sus decisiones.

Ella siempre fue intensa, un caos,
estaba en todos los talleres del
colegio. Pero siempre tuvo el
horizonte despejado para hacer lo
que quisiera”.

Madre e hija son muy unidas
viven en el mismo edificio, —aun-
que en distintos pisos— y se
admiran mutuamente. Münchme-
yer sostiene que su hija tiene una
gran habilidad para la comedia,
aunque destaca a Bernarda Vial,
personaje que interpretó en la
teleserie “El jardín de Olivia”.
“Hizo un trabajo interno maravi-
lloso. Tiene un gran talento y

demostró su capacidad para
hacer un trabajo dramático”.
Guerra, en tanto, admira lo multi-
facética que es su madre como
actriz y resalta su rol de Vicky, del
segmento “La Vicky y la Gaby”,
que hacía con Rebeca Ghigliotto
en el programa “Mediomundo”. 

También tiene emotivas pala-
bras para homenajearla: “Le doy
las gracias al universo por tener
una madre como ella. Hoy solo le
diría que viva el presente, que
disfrute sus logros y que se sienta
bien con todos los reconocimien-
tos porque ha sido la mejor”.

Catalina Guerra: “Me enseñó a mirar 
la vida desde distintos puntos de vista”

Gloria Münchmeyer y
Catalina Guerra viven en
el mismo edificio, aunque
en pisos diferentes. 

CRISTIAN CARVALLO 

La relación entre Matías Torres Gar-
cía-Huidobro (21) y su madre, la actriz y
conductora Titi García-Huidobro (53),
está marcada por la cercanía y la admi-
ración mutua. Torres, también hijo del
actor Patricio Torres, la describe como
una madre presente, atenta y cómplice.

Recuerda el apoyo que esta le dio
cuando, tras salir de la enseñanza me-
dia, entró a estudiar la carrera de Inter-
national Business, la que terminó dejan-
do al darse cuenta de que quería ser
actor.

“Creo que mi mamá tenía claro que
me iba a dedicar a actuar. Pero cuando
entré a estudiar la primera carrera, me
dijo: ‘Prueba para ver qué pasa. No
vayas a tirar la toalla sin saber de qué
se trata la carrera’”, cuenta Torres,
quien actualmente estudia Teatro en la
Universidad Católica.

García-Huidobro confirma que nunca
dudó de las capacidades interpretativas
de su hijo: “Desde que estaba en el
jardín infantil que el Mati era el primero
en salir al escenario, en ofrecerse para
hacer cualquier tipo de actuación. La
verdad es que tiene personalidad, es
muy simpático, muy extrovertido; tenía
todas las aptitudes para dedicarse a lo
que está haciendo hoy”, comenta.

Matías Torres comenzó a actuar en
televisión desde niño. Participó en
teleseries como “La chúcara”, “Como la
vida misma” y, más recientemente,

aunque de manera más anónima, en la
nueva versión de “Amores de Merca-
do”, donde era el doble de Pedro Cam-
pos, quien interpretaba a los personajes
protagónicos, Rodolfo y Pelluco.

Enfatiza que aunque decidió seguir
los pasos de su madre y de su padre,
espera ser valorado en el medio por sus
propios méritos. “Uno puede ser muy
hijo de alguien, pero si lo está haciendo
pésimo, no va a funcionar mucho en
esta carrera”, sostiene. 

García-Huidobro lo respalda. “Para mí
es un orgullo ver cómo se desempeña y
cómo se ha ido buscando oportunida-
des solo. Todo lo ha hecho yendo a
castings, a pruebas de cámara. A veces
reúne las características del personaje y
queda y a veces no, como es lógico”.

Torres, quien tiene una hermana
menor, se considera muy parecido a su
mamá. Dice que heredó de ella la es-
pontaneidad e incluso la manera de
hablar. “Es gracioso porque cuando era
chico hablaba igual a ella. Era como si
estuviera en la radio —García-Huidobro
trabaja en Radio Pudahuel—. Aprendí a
expresarme bien, a modular, a tener
técnicas de fonética que me han servi-
do en la actuación”.

Define a García-Huidobro como “una
madre todoterreno. Es que está en
todo: siempre está preocupada de
escucharme y de que concrete las
cosas que me hacen feliz”. 

Matías Torres: “Siempre está
preocupada de escucharme”

Matías Torres dice que su madre, Titi
García-Huidobro, confió desde que era
pequeño en que tenía aptitudes para actuar. 
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